
 

I futuro fla llegado. Vivimos en la era de la 
revolución tecnológica de la in formación. En 
la primera década del siglo XXI se culmina~ 
rá tecnológicamente el fenómeno de la glo~ 
balización creándose a nivel mundial una 
supe rautopista informativa que posibilitará 
la descentrali zación de los mensajes y 
aumentará de forma increíble nuestra capa­
cidad técnica de comunicación interactiva. 
Pero he aqu í que durante todo este proce­
so de globalización tecnológica , los países 
más pobres del planeta han multiplicado en 
tres o cuatro veces su pobreza, cebándose 

con ellos las hambrunas y las guerras étnicas y religiosas. Los paí~ 
ses ricos, por su parte, son desde hace tiempo receptores de ole­
adas progresivas de emigrantes que ponen en cuestión los pri n­
cipios del pretendido estado del bienestar. ¿Y los ciudadanos?, 
¿qué es lo que real mente hemos percibido de todo este desarro­
ll o tecnológico de la comunicación? Ruido, mucho ruido. Un ruido 
estridente y ensord ecedor que ha aturdido las conciencias y ha 
hecho enmudecer las voces de la crít ica, incapacitada para hacer­
se oír en medio del mensaje de dirección única a favor del libe­
ral cap itali smo y del "nuevo orden (¿o desorden?) mundial" que 
lo sostiene políticamente . Y sin embargo, en estos momentos, a 
pesar de todos los males, o precisamente a causa de los mismos, 
hay indicios que hacen pensar que estamos al fina l de ese perío­
do de ruido mediático y silencio de la crítica, y en el comienzo de 
otra etapa diferente cuyas claves no están aún definidas, pero 
donde el compromiso co n los más débiles y contra las dramáti­
cas desigualdades socia les, la con fro ntación política de ideas y 
las demandas de mayor democracia y participación ci udadana, 
parecen haber levantado el tono de sus voces. 

• I • 

En estas condiciones, ¿cuál es el nuevo pape l que le 
corresponde asumir a los intelectuales de nuestra época, aclaran­
do quizás, antes que nada, qué entendemos hoy día con la noción 
de "intelectual"? Hace sólo unas décadas e l intelectua l -artista, 
escritor, filósofo- podía orientar su pensamiento, su obra o su acto 
de creación en un sentido más o menos cierto de ruptura crítica 
con e l presente y de apuesta por un futuro de progreso. Pero 
¿dónde están situadas hoy día las coordenadas del progreso, social 
e individualmente considerado, y por tanto de superación del pre­
sente hacia el futuro? Éste es en líneas generales el problema al 
que ha de hacer frente el intelectual (o lo que decidamos que sig­
nifique aho ra este concepto) de nuestro tiempo. Perdida ya, no 
sabemos si para siempre, la refere ncia de una so lución global, de 
una alternati va clara de emanci paCión colect iva a nive l mundial, 
el compromiso, la denuncia, toma direcciones parciales pero igual­
mente conflictivas. Cuestiones como la so lidaridad y el ejercicio 
de los derechos humanos, la defensa de la naturaleza, e l papel 



 

 

Todas las 
voces 

de las ONG, la relación de los intelectuales con los poderes polí~ 

ti cos y mediáticos, la postura ante los nacionalismos y las deman­
das políticas del multiculturalismo. la pregunta por e l sign ificado 
verdadero, no mercantilista, de la obra artística o litera ri a. cues­
t iones todas e llas que determinan el posible campo de actuación 
crítica por parte de los intelectuales comprometidos. 

• I I 

Una de las grandes víct imas o lvidadas de nuestra época 
ha sido sin duda e l pueblo saharaui. ¿Oué más podemos decir 
desde Canarias acerca de la traición e infamia a que fue someti­
do ese pueblo vecino. con e l que tantas veces imaginamos en el 
pasado y seguimos imaginando para e l futuro un proyecto de 
amistad y colaboración entre nuestras dos comun idades atlánti­
cas? Dentro de muy poco podremos comp robar si finalmente el 
referéndum por la autodeterm inación del Sahara previsto para 
diciembre de 1998, ha ten ido lugar, y en qué co ndiciones. En cual­
qu ier caso, es la voz crítica de l pueblo saharaui, test igo incómo­
do de nuestro tiempo, la que hemos querido hacer escuchar -
siquiera sea indirectamente- en los Cuadernos del Ate neo. 
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Con tamos asimismo en este número de los Cuadernos con 
dos referencias de orden cultural co n respecto a Ca narias en su 
cond ición de encrucij ada del Atlánti co. Una acerca del cuento 
como creación literaria , ese género del que siempre hemos sido 
tan capaces y que expresa todo un estado de ánimo y un univer­
so simbólico muy particular. Extensamente nos ocupamos en nues­
tra Revista del estudio de a lgunas de sus claves en e l contexto 
hispanoamericano. La o tra referencia es de signo histórico y cien­
tífico. Alude al paso en 1799 por la isla de Tenerife, camino de 
las colon ias españolas en Amé rica, del científico alemán Alexan­
der Von Humboldt, v isita cuyo bicentenario conmemoramos el 
próximo año, y que a pesar de su brevedad tuvo una enorme 
importancia para el desarrollo del conocim iento científico sobre 
Canarias. 
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Los Cuadernos del Ateneo cump len, con ésta, su quinta entre­
ga. Es un ciclo de pub li caciones nada despreciable, tratándose 
de una revista de orden cultural, y con un propós ito reflexivo y 
dia logante. Queremos así ir alcanz:ando etapas que permitan co n­
so lidar esta publicación como un foro ab ierto de permanente 
reflexión y jui cio crítico, amén de la labor de divu lgar e informar 
sob re nuestro quehacer cultura l , artístico o literario. Dicho clara­
mente, más allá de cua lquier dictado de silencio, nuestro objeti­
vo en Canarias consiste en re iv ind icar entre nosotros la p resen­
cia de todas las voces, todas. 

NE 5 


